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D E S . 
COMUNICADA AL CONSEJO, 
SOBRE QUE LOS DUEÑOS DE PORTAZGOS 
y demás imposiciones por razón de transito apli-
quen sus produdos á su reparo con lo expuesto 
por los tres Señores Fiscales y acordado 
por el Consejo. 
A N O í f 8 
E N M A D R I D 
EN LA IMPRENTA DE PEBRO MARÍN. 

Red Orden. ^ DE Orden del Rey paso á manog de V. E# 
59 las adjuntas representaciones dei Presiden^ 
»te de la Chancilleria de Granada ^ y de 
wDon Pedro de Mora individuo de la Junta 
* de Caminos establecida en dicha Ciudad ; y 
« asimismo una Carta del Alcalde Mayor de 
»la Villa de Baena , para que dando cuen-
* ta de ellas en el Consejo, tome éste las pro* 
» videncias mas eficaces y oportunas á fin de 
M que los Grandes y demás Señores de Vasa-
«lios de estos Reynos inviertan precisamen-
v te los derechos de Portazgo , Pontazgo, 
r> Peazgo, Barcage , y otros de esta clase en 
v el loable objeto para que fueron impuestos; 
w previniéndoles que S. M. espera de su co-
^ nocido amor por su Real Persona, y de su 
» zelo por el bien del Estado, que no incur* 
v rirán, ni permitirán que otro incurra en la 
ti mas leve omisión 5 porque de lo contrario se 
«verá S. M. en la sensible.necesidad de po« 
:?> ner en exercicio la suprema jurisdicion que 
JÍVÍ Dios le ha confiado , para evitar que los 
» medios establecidos para el bien y felicidad 
f de sus pueblos no se conviertan en su per-
« dicion y ruina: y quiere el Rey que V. E . 
»le dé cuenta por mi mano de las providen-
A cias 
^ cias que tomare el Consejo 5 para que tenga 
efedo su justificada voluntad* Diosguarde á 
i? V. E . muchos años. San Ildefonso veinte y 
v siete de Julio de mil setecientos y ochen-
v ta. — E l Conde de Floridablanca. zz Señor 
Gobernador del Consejo* 
Respuesta délos Los Fiscales se han enterado de la Orden 
^wrpF^/^dt$tM¿camumaad^ en veinte y siete del pa-
sado por la Via reservada de Estado en pun-
to a los Portazgos, Pontazgos , y otras im-
posiciones sobre los caminos r y demás pasos 
públicos del Rey no , y obligación de los 
llevadores de tales derechos ^ á tenerlos 
corrientes á costa de sus produftos con lo 
demás que expresa , y dicen : Que á esta 
Orden dio motivo el mal estado de los cami-
nos en Castro del Rio y Baena ^ en cuyos 
distritos se cobran Portazgos sin dedicar sus 
produdos en todo ni en parte á la reparación 
de dichos caminos r que encontró Don Pedro 
de Mora casi intransitables ^  de que dio no-
ticia y el Presidente de la Cháncílleria de 
Granada á la Superintendencia, General de 
Caminos. 
Como este daño es trascendente , y ge-
neral en la mayor parte de los parages en que 
se exigen de los transitantes, ganados, bes-
tias de silla , y carga , y de toda especie de 
carros, y carruages semejantes derechos ba™ 
xo diferentes denominaciones de Portazgo, 
Pontazgo, Peage, Lleuda , Castilleria, Borra, 
Asadura, Robda, y otros títulos, ha excita-
do esta materia justamente la soberana aten-
ción 
cion de S. M. encomendando este asunto al 
Consejo , con el saludable objeto de que los 
llevadores de tales imposiciones mantengan 
por cuenta de ellas reparados , y corrientes 
los tránsitos en cuya compensación perciben 
los expresados derechos ó imposiciones. 
Esta materia interesa demasiado al bene-
ficio publico , y merece por lo mismo toda 
preferencia y una diligente atención , por-
que careciendo de canales en el estado pre-
sente , y de RÍOS navegables este Reyno , la 
reparación de los caminos para que estén cor-
rientes á todo genero de carruages, es mu-
cho mas urgente que en otro país alguno de 
Europa para facilitar los transportes de los 
frutos, y mercaderias. 
Es cosa á la verdad dolorosa á los cami-
nantes, arrieros, y carmageros satisfacer es-
tas imposiciones en los tránsitos mas difíciles 
y peligrosos, y el verles abandonados é in-
transitables con atolladeros continuos. 
Estas imposiciones serian injustas en su 
origen, á no haberse considerado recompen-
sa ti vas de los gastos en la composición y 
seguridad de los tránsitos , en que se cobran* 
De donde se vé que fueron dos las cau-
sas que autorizaron las referidas imposiciones, 
y que están embebidas en la misma exacción: 
pues de otro modo siendo los caminos de de-
recho publico, y libre su transito á todos los 
vivientes, no podría justificarse esta exáccion 
á no mediar la obligación recompensativa de 
la composición del transito , ó su seguridad. 
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Esta obligación es inherente á la cobran-
za del Portazgo y de las otras imposiciones, 
que van referidas, sin que necesite expresión, 
escritura, estipulación, ni contrato especial: 
de manera que en el afto mismo de la co-
branza la renueva, y contrae el exador, ora 
perciba estos derechos en virtud de Real do-
nación, ó por una imemorial posesión en que 
se presuma titulo legitimo* 
Las exácciones que vienen por razón del 
camino y transitó, afedan de tal modo al due-
ño del Portazgo,que el público puede recla-
mar su paga hasta que el camino se ponga 
usual, corriente, y cómodo á toda la espe-
cie de carruages de que se exige. No cum-
pliendo con esta obligación recompensativa 
y de derecho natural, por una especie de con-
trato innominado, cesa la causa originaria de 
la concesión,y ésta se debe mirar como sus-
pensa hasta que el cumplimiento y repara-
ción del camino autoricen la exáccion. 
¿En qué buena razón política podria con-
sentirse de otro modo la cobranza de Portaz-
gos y semejantes imposiciones ^ solo por cons-
tituir una renta á favor del donatario,y gra-
var á los caminantes y carruages en las gar-
gantas de los montes, y en los parages mas 
ásperos del Reyno, en donde por lo común 
exigen los Ricos-Hombres, Comendadores, 
Caballeros, y Comunidades estos derechos? 
Es cierto que la opresión, las guerras ci-
viles, la turbación del Estado, y el poco co-
nocimiento de la libertad, que tanto convie-
ne 
lie á la contratación pública | son el funda-
mento de la mayor parte de estos derechos^  
y aun las Mercedes Reales no se habrían ex-
pedido en tiempos pacíficos ren que la admi-
nistración de justicia tubiese toda su energía* 
Las exacciones de CastiHeria , y demás^ 
que se autorizaron con la protección, y sal-
vaguardia que los Ricos-Hombres, Maestres^ 
y Comendadores de las Ordenes Militares^ y 
Alcaydes de las Fortalezas prestaban en el 
distrito de su transito, cesaron en su mk des-
de que en las Cortes de Toro de mil quinien-
tos y cinco se mandaron aportillar , y derri-
bar los Castillos^y Fortalezas interioresvque 
en lugar de asegurar los tránsitos públicos^ 
oprimian k los que se acercaban á tales pa-
rages. 
Desde aquella época debió cesar la exac-
ción por razón de Castilleria, y todas las de-
más fundadas en la salvaguardia y protec-
ción de los caminantes ^ que ya no estaba ea 
arbitrio de los Ricos-Hombres v Comendado-
res, y Alcaydes referidos ^ porque ni aun la 
apariencia de la causa de deber existia ya ^  ni 
podia existir jamás. 
Ni hay que oponer lo dispositivo de las 
Cortes de Toledo del año de mil quatíocien-
tos y ochenta , porque entonces todavía sub-
sistían los Castillos , y Fortalezas interiores, 
mandados derribar después, como perjudicia-
les á la tranquilidad pública, desde el aña 
de mil quinientos cinco. 
Los Fiscales pudieran fundar la abolición 
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general de todas las imposiciones que se co^ 
bran en el Reyno por razón de transito , ó 
salvaguardia : las primeras , porque en ningu-
na parte cumplen los perceptores co& h com 
posición, y construcción de caminos, calza-, 
das, y puentes: las segundas, porque ya no 
es licito á los Grandes , y Comendadores te-
ner Castillos, ni Fortalezas , ó gente armada 
con que darla salvaguardia, ni ésta seria con-
veniente después que la justicia se administra 
en el Reyno sin estar expuesta á violencias, 
y opresiones de particulares. 
En el dia los Fiscales prescinden del de-
recho que estos particulares puedan itener á 
cobrar dichas exácciones , porque no es su 
ánimo entrar en tal discusión y mucho me-
nos autorizarlas en modo alguno, ni turbar 
por áhora el aftual estado^ y es el mayor fa-
vor que pueden apetecer los interesados. 
La acción que exercitan consiguiente á. 
el espíritu de la Real Orden de veinte y sie-
te del pasado, tampoco impide el curso de los 
Pleytos pendientes, ó que se introduKren en 
adelante sobre ^ usurpación de semejantes 
Portazgos, é imposiciones, ni sobre la falta 
dé Aranceles, que se debieron formar en exe-
cucion de lo dispuesto en ilas Cortes de To-
ledo del año de mil quatrocientos y ochenta, 
ó sobre el exceso de los tales Aranceles, don-
de efedivamente estén autorizados con apro-
bación del Consejo , y demás calidades pre-
venidas en las Leyes del Reyno , deducidas 
de los capítulos de las citadas Cortes de To-
le-
ledo, en que los Reyes Católicos quisieron 
poner hmite para que no se ampliasen tales 
exacciones donde no hubiesen existido hasta 
entonces, y que de las establecidas tomase el 
Consejo conocimiento, con dos altísimos fi-
nes: conviene á saber de indagar las que fue-
sen justas , y de hacer suspender las introdu-
cidas por violencia, íixando en las primeras 
un Arancel de que no pudiese salir el exác-
tor, quitándole la facultad de tratar arbitra-
ñámente á los caminantes. 
Todo esto mira á la pertenencia , titulo, 
y regla de exigir los Portazgos, é imposicio-
aes, que en cumplimiento de las Leyes hu-
biese declarado legitimas el Consejo. 
l Muchas son las que se han introducido 
después , sobre las quales se han excitado 
rleytos. 
Un gran nutflero de éstos se han segui-
do , y siguen por el honrado Concejo de la 
Mesta para libertar sus ganados de tales im-
puestos. 
- Será muy conveniente tener noticia, asi 
de los Pleytos determinados, como de los que 
están pendientes , ó en que dicho Concejo 
trata de concordia con los llevadores de es-
tos Portazgos, é imposiciones, por la luz que 
darán á la materia ^ pidiéndose al Juzgado de 
la Presidencia de Mesta una razón individual 
y comprehensiva de todo ello , con distinción 
de estas tres clases por orden cronológico en 
cada una, haciéndose reconocer á este efec-
to su Archivo,, y Escribanías, extendiendo 
es-
esta noticia % con las; demás que conduzcan, 
i que el Conseja se entere del estada que 
tiene esta materia % siempre en el concepto de 
que las. referidas noticias nada influyen para 
suspender eli cursa de los. Pleytos pendientes, 
ni el de las concordias^ 
En segundo lugar conviene al propio fin, 
que las Escribanias de Cámara del Consejo 
pongan Certificación de los Pleytos que res-
petivamente pendan ea ellas, sin que esto 
retarde su cursa a progreso , executandose 
estas; Certificaciones con brevedad, y prefe-
rencia , expresanda en ellas, si se han pre-
sentado ó no las; donaciones o mercedes. 
Reales j , si la exáccion se funda en inmemo-
rial, y en qualquiera de los doa extremos si 
hay Arancel aprobado por el Consejo, y fi-
nalmente si hay determinación de éste en el 
juicio posesorio , ó en rásta: de manera qm 
se pueda formar un concepto por mayor de 
su estado, y pedir nuevas noticias en casa 
necesario* 
En tercer lugar se hace precisa unai ge-
neral averiguación de estos Portazgos é imposi-
ciones de transito, porque muchas de ellas no 
se han reducida al fuero contencioso, ó tal 
vez sus dueños tendrán Executorias favora-
bles despachadas en tiempos anteriores por 
el Consejo, Chancillerias, Audiencias Rea-
les, y tal vez por el Consejo de Ordenes en 
lo tocante á Mesas Maestrales, y Encomien-
das, de cuyos bienes y rentas conoce con-
forme á varia* Reales Cédulas. 
Es« 
Esta noticia es absolutamente necesaria, 
porque sin saber donde se cobran tales im-» 
posiciones, no se puede discernir la obliga-' 
cion de los perceptores á la reparación de 
los caminos y tránsitos públicos , hallándo-
se hasta ahora los elementos de esta materia 
dispersos, y sin aquella unión tan necesaria 
que ha de poner al Consejo en claro cono-
cimiento, no solo de la multitud dé Portaz-
gos, é impuestos que se exigen sobre el tran-
sito en todo el Reynovsino también del las-
timoso estado de los caminos , puentes, puer« 
tos, montanas, y desfiladeros, en que se co-
bran con escándalo de los contribuyentes. 
Y no pudiendo . ni: debiendo permitir la 
autoridad publica que; este daño se tolere 
por mas tiempo , ni que se carezca del de*-
bido conocimiento de los parages en que sub-
siste , ni de si los llevadores de Portazgos, 
Castilleria, Pontazgos , &c. cumplen , ó no 
con la obligación de tener corrientes dichos 
tránsitos, ó si fueron temporales los impues-
tos que hayan debido cesar, corresponde se 
pidan á los Intendentes de las Provincias 
estas noticias con facultad de subdelegar, 
dándoles en la orden que se les comunique 
instrucción de los particulares que deben 
compreliender estas diligencias, asi del sitio 
donde se cobra el Portazgo con remisión 
del Arancel; y si no le hubiere escrito, jus-
tificación individual de lo que se exige; del 
valor en el ultimo quinquenio que cumplió 
en fin de Diciembre de mil setecientos seten-
ta 
ta y nueve, caaidandó de hacer Compulsar las 
Escrituras de arrendamiento donde lo esíu-
biere^ y la& cuentas donde se administrase, 
i^conociendose ludicialmente el estado del ca-
mino r puente , puerto, montaña, ó termino á 
que tenga referencia la respediva imposición, 
executMidose> estas diligencias con citación 
del Admiriistrador, ó Arrendador de estos de-
rechos, sin permitirle dilaciones maliciosas, 
ó íergiyemcion de lo Gierc^, 
Estas diiigencias comieíie se reunan con 
separación de Prwiíicfes, para su mas fácil 
despacho, é ir ponieodo sos resultas eo no-
ticia de S. M. lo qoal se conforma también 
con la Real Orden de vétate y siete del pa-
sado, y además se hace comprehensible es-
tó materia sm la confusión que produciria la 
íctaiidadi de la^ diligencias en globo, á no 
darles un orden distributivo, con rdacion á 
tos caminos , y carreras á€ cada Provincia: 
ñiera de que podrán despacharse , y estimu-
larse las diligencias em que hubiere omisioin 
al respeftivo íntendeíite sin la tardanza que se-
ría forzosa, caminando todo baxo de una so-
la cuerda 5 poniéndose por cabeza de cada 
una de estas piezas un exempíar impreso de 
la Real Orden de veinte y siete de J ulio pró-
ximo , de esta respuesta , y de el decreto 
que proveyere el Consejo, cuyo impreso au-
torizado se podrá comunicar igualmente á 
los Intendentes , para que enterados de los 
fundamentos que versan á beneficio de la 
causa pública, puedan en las ordenes que 
espidieren dentro de su Provincia prevenir 
lo demás que exijan las circunstancias loca-
les, y precederse en esta materia con un sis-
tema uniforme. 
En los diferentes casos de obras publicas, 
que han ocurrido en el Consejo, muchas ve-
ces por evitar Pleytos largos, y difíciles con 
los perceptores de tales imposiciones , todo 
se ha recargado en los repartimientos, y arbi-
trios con que se costearon las obras públi-
cas sobre los Pueblos, siendo las menos ve-
ces las en que se ha tratado de obligar á los 
llevadores de Portazgos en el todo, ó en par-
te á costearlas. 
S. M. reconoce esta obligación en dichos 
llevadores, la qual quedará sin cumplir siem-
pre que en cada caso singular sea preciso 
seguir un Pleyto, y asi se lo ha acreditado 
la experiencia á los Fiscales. 
También es de recelar dexen de cum-
plir si se pone en su arbitrio, y no se cui-
da de hacer efedivamente las obras con apli-
cación de este produdo en lo que sea de car-
go de los respedivos interesados, que halla-
rán ventaja en la reparación del transito por 
la mayor concurrencia de contribuyentes: de 
suerte, que se reúnen en la execucion de es-
tas obras el interés publico, y el de los Por-
tazgueros , no solo por el mayor produdo, si-
no también porque con el cumplimiento de 
esta obligación subrogada en lugar de la 
salvaguardia, que ha cesado de tres siglos á 
esta parte, estarán menos expuestos á la abo-
lición general de-unas imposiciones que en 
el día son tiránicas, abusivas, é intolerables^ 
por mas que se alegue merced Real, ó in-
memorial 5 una vez que falta en ellas la Jus-
ticia intrínseca, y la causa originaria por que 
se concedieron 5 ó toleraron á mas no poder 
en tiempos antiguos, turbulentos, y obscuros. 
Para adelantar pues esta materia en lo 
principal, y establecer una regla consultada 
con S. M. que reduzga este negocio en lo 
posible á equidad, y justicia conmutativa, 
dadas que sean las ordenes que van propues-
tas, podrá el Consejo mandar comunicar es-
te Expediente al Procurador General del Rey-
no, para que tratándolo en la Diputación Ge-
neral de él , proponga lo que estime corres-
pondiente á la causa publica ^ y evaquado, 
vuelva á los Fiscales sin perdida de tiempo, 
para que por su oficio puedan proponer lo que 
corresponda, ó acordará el Consejo lo mas 
justo. Madrid cinco de Agosto de mil sete-
cientos y ochenta. Está rubricada de los tres 
Señores Fiscales del Consejo. 
M ^ p Í ^ Hagase en todo co™ ío dicen los Seño-
;SVK res Fiscales, añadiéndose en la Orden que 
Catreras, S€ comunique á los Intendentes, que hagan 
Urries, saber * los dueños, Arrendadores, ó Admi-
Ennquez. nistradores de los derechos de Portazgo, Pea-
cZm ge, Castilleria,y demás expresados la Real 
Orden de S. M. de veinte y siete de Julio 
ultimo, que se ha de comprehender en el 
exemplar impreso que se les dirija, para que 
les conste la deliberación de S. M. y no la 
con-
contravengan en manera alguna, encargándo-
se á los citados Intendentes, y demás á quie-
nes se comunique esta providencia, que la 
evacúen con la mas posible brevedad en lo 
que á cada uno corresponda. Y dadas las or-
denes convenientes, se pase el Expediente en 
lo principal al Procurador General del Rey-
no en la forma que se propone. Madrid sie-
te de Agosto de mil setecientos y ochen-
ta. = Está rubricado, n Lic. Cortés. 
Corresponde con su origina/, de que cer-
tifico 
Don Antonio Martinez 
Salazar. 

